
Johan tiene 17 años y creció en la vereda Buenos Aires del municipio de Tena, en el corazón rural de
Cundinamarca. Hijo de una mujer que trabaja en un restaurante de carretera y de un padre que realiza
mantenimiento vial, Johan aprendió desde niño que la disciplina y el trabajo duro son condiciones para el
desarrollo personal. 

En su hogar, donde también crecen dos hermanas menores de 10 y 11 años que lo miran como referente, el
futuro no es algo que simplemente llega, hay que construirlo con esfuerzo y formación. 

Johan estudió en el Centro Campesino de Formación Nuestra Señora de la Esperanza, un colegio rural técnico
agropecuario a pocos minutos de su casa. Allí no solo aprendió sobre cultivos y procesos del campo: lideró el
equipo de robótica que representó al colegio en la First Lego League, coordinó el semillero de investigación
que desarrolló un proyecto de ciencia y tecnología con el Parque Científico de Innovación Social de
UNIMINUTO, y desarrolló capacidades como barista, representando a su institución en eventos regionales.
Todo esto mientras mantenía un desempeño académico destacado. 

Johan no es un joven que espera oportunidades. Es un joven que las crea, incluso cuando el entorno no se las
pone fácil. 

Al graduarse como bachiller técnico agropecuario, Johan tomó una decisión que pocos en su vereda se
atreven a tomar: venir a Bogotá a estudiar ingeniería industrial, con el sueño concreto de regresar algún día a
diseñar proyectos innovadores que combinen tecnología y desarrollo rural. Él es el primero en su familia en
ingresar a una universidad. Johan sabe de dónde viene. Y sabe a dónde quiere llegar. 

El Parque Científico de Innovación Social de UNIMINUTO le ayudó a financiar su primer semestre en esta
misma institución y lo ha acompañado en su transición a la vida universitaria. 

Hoy vive con su tía en el barrio Molinos, al sur de Bogotá. Cada tarde, después de clases, va a las oficinas del
Parque Científico a hacer sus tareas, recibir orientación en matemáticas y contribuir al mismo proyecto que
alguna vez lo conectó con el mundo universitario desde su colegio rural. 

Continuar sus estudios a partir del segundo semestre depende de contar con financiación de matrícula y
sostenimiento. El programa de becas Talentos STEM MD existe precisamente para que jóvenes como Johan no
tengan que detener su camino por razones económicas. 

Escríbenos: talentosstem@uniminuto.edu

Visítanos: talentosstem.uniminuto.edu
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